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XXIV 

SAN JOSJi 

Hemos visto al lazzaronl en su vida pública y en so 
vida privada; le hemos visto en sus relaciones con el 
estrangero y en sus relaciones con sus compatriotas. Aho­
ra bien, como la incredulidad de Francesco podia hacer 
formar á nuestros lectore~ un juicio erróneo acerca de 
sus colegas, mostraremos al lazzaroni en sus relaciones 
con la Iglesia. 

Un fraile toma un batelero ,rn el muelle. 
- ¿Dónde vamos, padre mio? 
- Al Pausilipo, dice el fraile, 
Y el batelero se pone á remar de mal humor: el fraile 

jamás paga su pasage. Por casualidad ofrece un polvo de 
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tabaco, y nada mas.'·Sin embargo, nuuca· se ha oido decir 
que un batelero haya negado el pasage á un fraile. ' 

Al cabo de diez minutos siente el' fraile algo· que bulle 
entre sus piernas. 

- ¿ Qué es esto1 pregunta. 
- Un niño, responded batelero, 

- ¿Tuyó~ 
- 'Asi se <liee. 
- ¿Pero no>estás segll'ro de-ellot 
- ¿,Y quién está seguro de esot 
- Vosotros menos que nadie . 
. - ¿ Por ,qué nosotros menos,quenadiéY 
- Porque no estais jamás en casa. 
- Verdad es: fel,zmente tenemos tmmedio de asegu-

rarnos con certeza de si él niño es nuestro. 
- •Cuál? 
- Le guardamos basta los cinco añes. 
- ¡, Y despues? 

A los cinco años le nacemos dar un paseo por el 
mar. 

- • Y luego? 
- Y Luego, cuando es:tamo~á la· áltura de Capri ó en 

el golfo de Baya, le arrojamos al agua. 
- ¡Y bien! 
- ¡ Y bien! si nada solo, 110 queda dnda acerca de la 

paternidad. 
- Pero .-y si no nadá? 
- ¡Ah! si no nada es todo al•contrario. Estamos segu-

ros del hecho como si lo hubiésemos visto con nuestros 
propios ojos. 

- •Enlonces ¿qué baceis del niño? 
- ¿ Qué hacemos de él Y 
- Sí. 
- ¡Gué quereis, padre mio! como en último resultado 

DO ,s la culpa del pobre pequeño; puesto•,1ne no ha pedido él 
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venir al mundo, nos zambullimos tras él y le sacamos del 
agua. 

- ¡,Yen seguida? 
- En seguida le llevamos á casa. 
- ¡, Y despues? 
- Despues le damos su alimento; esto es lo que 

debemos, pero en cuanto á su educacion ya es otra cosa; 
ern no nos concierne. De manera que como comprende­
reis, padre mio, llega á ser un solemne bribon sin f~ ni 
ley, que ni cree en Dios ni eu los santos, que reniega, 
jura, blasfema; pero cuando cumple sus quince años, 
cuando ya no es bueno para nada en el mundo, le ha­
cemos ....• 

- ¡, Le haceis qué? veamos, acaba. 
- Le hacemos fraile, padre mio. 
No vaya á creerse, sin embargo, que el lazzaroni sea 

rolteriano, materialista ó ateo : el lazzaroni cree en Dios, 
espera en la inmortalidad del alma, mofándose del mal 
fraile, respeta al buen sacerdote. 

Hubo uno que obligaba á los lazzaroni á que hiciesen 
todo lo que quería. Este sacerdote era el célebre padre 
Rocco, de quien hemos hablado ya á propósito del sermon 
sobre las langostas de mar. 

El padre Rocco es mas popular en Nápoles que Bossuet, 
Fenelon y Flechier juntos lo son en Paris. 

El padre Rocco tenia tres medios de conseguir su obje­
to: la persuasion, la amenaza, los golpes. Primero habla• 
ba con una uncion especial de las recompensas del Paraí­
so; des pues, si el medio no tenia resultado, pasaba al 
cuadro de los sufrimientos del infierno; en fin, si la ame­
naza no teuia mas éxito que la persuasion, sacaba un 
vergajo de debajo del hábito, y sacudía á su auditorio con 
todas sus fuerzas. Era necesario q uc fuese muy empeder­
nido un pecador para resistirá semejante ar~umento. 

El padre Roco fué quien consiguió establecer el alum-

EL CORRICOLO 353 
bracio (•n Xápoles. Esta ciudad, resplandeciente hoy con el 
aceite y el gas, con reverberos y faroles, mecheros y lám­
paras, estaba hace cincuenta años_ sumida en las mas 
profundas tinieblas. Lo; que eran neos se hacian alum­
brar de noche por uno que llevaba hachas; los que eran 
pobres procuraban hallar el ran,ino de los ricos, y si se­
guiar. la misma dircccion se aprovechaban de su luz. 

Resul1aba de esta oscuridad que los robos eran mucho 
mas frecuentes en aquella época que lo son hoy; lo cual 
parece imposible, pero no por eso deja de ser la verdad 
exacta. 

Asi que ta polic!a decidió el dia menos pensado qne _se 
iluminarían las tres calles principales de Nápote,; Cbia¡a, 

- Toledo y Forcella. . . 
Acaso no eran esas tres calles las que mas pnsa coma 

alumbrar, puesto que eran precisamente las que me¡or 
porlian pasar sin alumbrado; pero no se llega del primer 
golpe á la perfeccion, y p?r mas que sea una_ t_endenc1a 
natural que 1iene la pohoa, la de creerse mfahble, está 
como todas las demás cosas de este mundo, sometida á la 
vacilacion propia del progreso. 

Unos cincuenta reverberos fueron colocados en las tres 
calles susodichas, encendiéndolos una _noche sm haber 
preguntado á !os lazzaroni si les _convema. . 

Al dia siguiente no quedaba DI uno mi?; _los lazzarom 
los habían roto desde el primero basta el ultuno. _ 

Renovóse el ensayo tres veces; otras tantas produ¡o los 
mismos resultados. 

La poifrla perdió sus ciento cincuen la reverberos. 
Llamaron al padre Rocco y le esplicaron el embarazo 

en que se encontraba la autoridad. 
El pa lre Boceo se encargó de hacer ent_rar en razon á 

los recalcitrantes, siempre que se le perm1t1ese obrar con 
ellos á su modo. . . 

La autoridad, satisfecha de verse hbre de aquel cuida 
,. !O. 





356 EL CORRICOLO 

- Que soy yo quien ha puesto dos velas delante de San 
losé. 

- Tambien lo sabemos. 

10
;_ Que soy yo quien ha puesto tres velas delante de San 

- Tambien, tambien lo sabemos. 

1 
- En fin, que soy yo quien ha puesto un reverbero de• 

ante de San José. 
- ¿ y por qué habeis puesto un reverbero delante de 

San losé, cuando no se pone delante de los demas santos? 
. - Porque temendo San José muchlsimo mas poder que 

mngun otro en el cielo, debe ser honrado tambien mucho 
mas que otro alguno en la tierra. 

- ¡_Oh! dijeron los lazzaronl, un momento padre Roc-
co; primero tenemos á Di?s, que está antes q'ue él. 

- Convengo en ello, d1Jo el padre Rocco -
- i La lladona ! 
- Perdonad, la Madona es su mujer 
- ¿Jesucristo? • 
- Jesucristo es su hijo. 
- ¿ Lo cual quiere decir? ... 
-:-. Que el marido y el padre están antes que la madre y 

el tnJo. 
- ¿ De modo que San José tiene mas poder que la Ma 

dona? • 
- Si. 
- ¿ Tiene mas poder que Jesucristo 1 
- SI. 
- ¿ Pues qué poder tiene? 
- Tiene el poder de hacer entrar en el cielo 

aquellos que le fueren devotos en la tierra. 
·- ¿Cualquiera cosa que hay:m hecho? 
- ¡Ohl Dios mio, si. 
- ¿ Aun á los ladrones? · 
- Aun á los ladrones. 
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- ¿Yalosbandidos? 
- Y á los bandidos. 
- ¿ Y tambien á los asesinos T 
- Tambien á los asesinos. 
Oyóse un gran rumor de duda en aquella reunion. Gru• 

zóse el padre Rocco de brazos, y dejó crecer los rumores, 
disminuir y apagarse. 

- ¿Dudais? di¡o el padre Rocco. 
- Hem, contestaron los lazzaroni. 
- Pues bien, ¿quereis que os refiera lo que ha sucedi• 

do no hace mas de ocbo dias á MastrillaT 
- ¿A Mastrilla el bandido? 
- Si. 
- ¿Que ha sido sentenciado en Gaeta? 
- 8i. 
- ¿ Y ahorcado en Terracina? 
- Sí. • 
- Contad, padre Rocco, contad, esclamaron ' )dos los 

Jazzaroni. 
El padre Rocco no esperaba mas que aquella invitacion; 

asi que no se hizo de rogar. 
- Como sabeis, Mastrilla era un bandido sin íé ni ley¡ 

pero lo que no sabe is, es que Mas trilla era devoto de San José. 
- No, verdad es, no lo sabíamos, dijeron los lazzaroni. 
- Pues bien, os lo digo yo. 
Los lazzaroni se repitieron unos 6 otros: - Mastrilla era 

un devoto de San losé. 
- Todos los dias dirigía Mastrilla su oracion á San José 

y le decia: • Gran Santo, soy tan terrible pecador, que no 
cnen to sino con vos para salvarme á la hora de mi muerte, 
porque nadie sino vos podría obtener del Dios misericor­
dioso que un réprobo como yo pueda entrar en el paraíso. 
Cualquiera otro de los elegidos perdería en ello su tiempo. 
No cuento, pues, mas que con vos, ¡gran San losé!• He 
aqul la oracion que hacia todos los dias. 
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- Señor, dijo San Pedro, es que San José quiere hacer 
entrará todo el mundo, 

- ¡ ~ yo os digo que sois un egoísta! replicó San José. 
• - ¡ Y vos un ambicioso! replicó San Pedro. 

- ¡ Silencio! dijo llios. Veamos,¿de qué se trata? 
- Señor, preguntó San Pedro, 6soy portero del P, raiso 

ó nó? 
- Lo sois, podría encontrarse otro mejor, pero en !in, 

lo sois. 
- ¿Tengo derecho de abrir ó cerrar la puerta á todos 

los que se presenten,? 
- Lo teneis; pero ya oomprendeis que es preciso ser 

usto. 
•- ¿Quiénes el que se presenta? 
- Un bandido , .un ladron, .un ase.sino. 
- ¡ Olt ! dijo Dios. 
- Qus acaba füi_ser.abor.cado. 
- ¡Oh! ¡ohJ¿esesoverdad,.Sanloffi? 
- Señor ... respondió Sau José un poco embarazado. 
- ¿ lís eso verdad? si ó no, responded. 
- Hay en ello verdad, dijo San José. 
- ¡Ah! dijo San Pedro triunfante. 
- Pero ese hombre siempre me ha sido muy particular 

devoto y no puedo abandonar á mis amigos en la desgracia. 
- ¿Cómo se llamaba• preguntó Dios. 
- Mastrilla, respondió San José con cierta vacilacion. 
- Esperad, esperad, dijo Dios buscando en su memo-

ria: ¡Mastrilla, Mastrilla! yo conozco ese nombre. 
- Un ladran dijo San Pedro. 
- Si. 
- Urr bandido, un asesino. 
-: SI, si. 
- Que estaba en. el camino de Rnma á Ná11oles, entre 

Terracina Y. Gaeta. 
- Si, si, si. 
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- Y que saqueaba todas las iglesias. 
- ¡Cómo! ¿y e, á ese hombreáquien quieres·hacer en-

trnr aqm? preguo.tó Dios á San José. 
- ¿ Y por qué no? dijo San José, el bnen ladran está 

aqui perfectamente. 
- ¡Ah! ¿ lo tomas en ese tono? dijo Dios, . para quien 

aquel reproche era tanto mas sensible cubata que era lo 
que siempre le citaban los santos cuando se les negaba la 
entrada de alguno de sus protegidos. 

- Es el que me conviene, dijo San José. 
- ¡ Bueno I lo vamos á ver. ¡ San Pedro! 
- ¡ Señor! 
- Os prohibo permitir la entrada á Maslrllla. 
- Reparad en lo que maudais, señor, replicó San José. 
- San Pedro, os prohibo permitais la entrada á · i\lastri-

lla, dijo Dios: ¿lo oHi 
- Perfectamente, señor. No entrará; eslád tranquilo. 
- ¡Ah! ¿ no entrará? dijo San José. 
- No, dijo Dios. 
- ¿Es vuestra úllima •resolucion1 
- Sí. 
- ¿ Os manteneis en ellal 
- Me man tengo. 
- Todavía es tiempo de modificarla, 
- He dicho. 
- En ese caso, adios, señor. 
- ;,Cómo adios? 
- Si, me voy de aqui. 
- ¿A dónde? 
- Me vuelvo á Nazaret. 
- ¡ Os vol veis á Nazaret? 
- Ciertamente. No deseo permanecer en un sitio donde 

se me trata como vos lo haceis. 
- Querido, dijo Dios, esta es ya la décima vez que me 

haccis la misma amena,a. 
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hachecho tan fuerte, y aquella humildad que le hizo · tan 
. grande. 

- ¡Y bien! preguntó San José, ¿qué haceis? 
- Os obedezco, padre mio. 
- 1, lle seguis solo? 
.- 'Me•voy•como he -venido. 
- i No se trata de eso; llevaos ·vuestra eórte, llevadla! 
lesus hi1o ·nna seña: los apóstoles se colocaron á su al• 

rededor; Jesus elevó la voz y los santos, 131! santas y los 
mártires acudieron al punto. 

- Seguidme, dijo Cristo. 
Y .los apéstoles, -los santos, las ·santas y los márliros 

-marcbaron,en su seguimiento. 
Se pu.o ála cebeza de la comitiva y se encamicó hácia 

la puerta •. Delrás de él iban la VIreen y la poblacion ·del 
ciclo. 

Encontraron al Espíritu Santo que conve~alla con la 
·paloma del area. 

- ¿ A dónde vais asl? preguntó el Es¡,lritu Santo. 
- Vamos á hacer otro Paraiso, dijo San losé. 
- tY por qué es eso? 
- Porque no estamos contentos en este. 
¿ Pero y Dios? 
- A Dios le dejamos. 
- ¡Oh! aqul hay alg~n error dijo el Bsplrilu Santo, 

¡,Me permills que vaya á coníerenciar con el Señor? 
- Id, dijo San losé, pero despachad pronto, porque IC• 

nemos prisa. 
- Voy y vuelvo volando, dijo el Esplritu Santo. 
El Espirito Santo entró en el oratorio de Dios y fué á 

posarse sobre su hombro. 
- ¡ Ah! ¿sois voi~P dijo Dios, ¿Qué noticia traeis? 
- t Una noticia terrible 1 
- ¿Cuál? 
- · -~º salieis nada? 
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- No. 
- San José se marcha de aqul. 
- Soy yo quien leche dicho qne ae marcltara. ~ . 

- ¿ Vos, Señor? 
__ fil, yo. No babia medio de vivir con él_; tod~ los 

dia, tenlamos nuevas pretensiones, muchas e118fDCIIS, Se 
hubiera dicho qne.era .aqui eLamo. 

- Y bien ¡ la babeis.hecho ,buena 1 
- , Cómo? 
- Se llevala Yirgen. 
- ¡Bah! 
- Se lleva á Jesucristo. 

-- 1 Imposible 1 
- La Virgen lleva consigo las once mil -tlrgenes, ,los 

serafines, los querubines, las deminacionea,Jos án¡elcs, 
los arcángeles. 

- 1 Qué me decls 1 
- Gris to Mi. lleMa .los apilo.toles, Jouan!Dij, las a&IWIS Y 

los mártires. 
_ ¡ Pero eso es una deleccion 1 

- General. 
- · Qué me va á quedllr.á mi? 

· - tos profetas lsalils, Ec.equiel y Jcre.mia,. 
,_ Pero me voy.á morir de fastidio 1 

- Es claro. 
_ Os habreis engañado. 
-m~. . 
Miró Dios por aquel mismo balcon donde ,1e vió nues­

tro gran poeta Beraoger, ·Y deaoubrió una ?1ulutud 
inmensa que se apiñaba Mcia la ,p.uerta del,parrus~; -tod~ 
lo dcmas..del cielo estaba waclo á escepClllll .de un nncon 
cito donde conve11Saban.Jos tres profetas. . . • 

Comprendió,I)igs.de:una sola.mirada la.&1tua01on crU1ca 
en .que se encontraba. 
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- ¿Qué es preciso hacer? preguntó Dios al Espiritu 
Santo. 

- ¡ Toma t dijo este, yo no conozco la cuestion. 
Refirióle Dios todo lo que babia pasado entre él y San 

José con motivo de llastrilla, y como babia dado la razon 
á San Pedro. 

- Es una falta, dijo el Espíritu Santo. 
- ¡ Cómo, es una falta I esclamó Dios. 
- ¡Oh! Dios mio, sí. No se trata aquí del mayor ó me-

nor mérito del proteg(do; trálase del mayor ó menor po­
der del protector. 

- ¡ Un pobre carpintero! 
- Hé ahí lo que es haberle colocado en buena posicion. 

abusa de ella. "' 
- ¿ Pero qué hacer? 
- No hay mas que un medio: ea preciso pasar por lo 

que quiera. 
- Pero él es ·capaz de imponerme nuevas condiciones. 
- Es preciso aceptarlas inmediatamente. Cuando mas 

tardeis será mas exigente. 
- Id, pues, á buscarle, dijo Dios. 
- Voy allá, dijo el Espíritu Santo. 
De un impulso de sus alas llegó el Esplritu Santo á la 

puerta del Paraíso·: nada babia cambiado; San José tenia 
la mano en la llave ; y todos esperaban á que abriese la 
puerta para salir con él. En cuanto á San Pedro, en su 
cualidad de apóstol se babia visto obligado á colocarse 
entre el acompañamiento de Cristo. 

- Dios os llama, dijo el Espíritu Santo á José. 
- ¡ A.b t puede considerarse feliz I dijo este. 
- Está dispuesto á hacer todo lo que querais. 
- Bien sabia yo que vendría á parar á esto. 
- Podeis volver á enviará cada uno á su sitio. 
- Ko, no; antes por el coutrario; suplico á todos me 
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esperen aqul. Si no nos entendiésemos, seria cosa de te­
ner que volver á empezar. 

- Esperaremos, dijeron la Virgen y Cristo. 
- Está bien, replicó San José, 
Y precedido del Espíritu Santo fué á ver á Dios. 
- S, ñor, dijo el Esviritu Santo entrando el primero, 

hé aquí á San José. 
- ¡ Ab I que se tenga por dichoso, dijo Dios. 
- fo me babia yo anticipado á vos, respondió San 

José. 
- ¡ Mala cabeza t 
- Escuchad, ó uno es santoó rrn lo es; sies uno santo, 

preciso es tener el derecho de hacer entrar en el paraíso 
á aquellos que lo reclaman de vos; si no lo es, es preciso 
irse á otra parte. 

- Está bien, está bien; no hablemos mas de ello. 
- No, por el contrario, hablemos de ello; se ba con-

du:do por hoy pero volverá á empezar mañana. 
- ¿ Qué quieres? veamos. 
- Quiero que todos aquellos que tuviesen confianza en 

mi durante su vida, puedan contar conmigo despues de 
$U muerte. 

- 1 Cáspita 1 ¿ sabes lo que pides? 
- Lo sé perfectamente. 
- Si yo diese semejante privilegio á todos .•• 
- Ro primer lugar, yo no soy como todos .•• 
- Veamos, transigiremos. 
- O admitir ó negar. 
- ¿La cuarta parte? 
- Me voy, 
Y San José dió un paso, 
- -¿ La mitad? 
- Adios. 
V San José llegó á la puerta, 
- 6 Las tres cuartas partes 1 
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